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Propósito
¿Alguna vez has mirado tu vida y te has preguntado: “¿Para qué estoy aquí?” No 
estás sola. Toda mujer—ya sea madre, esposa, empresaria, estudiante o líder de 
ministerio—tiene momentos de incertidumbre. Pero aquí está la verdad: Dios no 
comete errores. Naciste con un propósito, para un propósito y por un propósito. 
Aun en temporadas rutinarias o desordenadas, tu vida tiene un significado en el 
Reino. Ester no sabía que su momento de valentía cambiaría la historia, y aun así 
dio un paso adelante “para un momento como este” (Ester 4:14). Y tú también 
puedes hacerlo.

1) Conoce quién eres tú en Cristo

“Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que 
pertenece a Dios, para que proclamen las obras maravillosas de aquel que los 
llamó de las tinieblas a su luz admirable.” 1 Pedro 2:9

Caminar en propósito comienza con la identidad. Si no sabes quién eres, el mundo 
intentará decírtelo. Y muchas veces te dice que no eres suficiente, que estás 
demasiado rota, que llegaste demasiado tarde o que eres demasiado pequeña. 



Pero la Palabra de Dios cuenta una historia diferente. No eres producto de la 
casualidad ni estás olvidada. Eres escogida, amada, real y redimida. Tu pasado no 
te descalifica; es el lienzo donde Dios pinta la redención. El propósito tiene menos 
que ver con lo que haces y más con quién eres en Él. Cuando conoces tu valor en 
Cristo, dejas de afanarte por aprobación y comienzas a caminar con una confianza 
divina.

2) Permanece Conectada a la Fuente

“Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo en él, 
dará mucho fruto...” Juan 15:5

El propósito no crece en aislamiento—florece en la intimidad con Jesús. Así como 
una rama no puede sobrevivir sin la vid, tú tampoco puedes caminar en un 
propósito duradero sin permanecer conectada a tu Fuente. Cuando estás 
profundamente arraigada en la presencia de Dios por medio de la oración, la 
adoración y la lectura de Su Palabra, Él revela Sus planes paso a paso. No se trata 
de resolver todo de una vez, sino de confiar en que tu Pastor conoce el camino.

Y en las temporadas secas, cuando no sientes Su cercanía, tu constancia en 
permanecer conectada mantiene tu propósito vivo y creciendo. El fruto toma 
tiempo, pero permanecer cerca de Jesús garantiza una cosecha.

3) Camina en Fe, no en Temor

“Porque vivimos por fe, no por vista” 2 Corintios 5:7

El temor suele ser la voz más fuerte cuando estás a punto de entrar en tu 
propósito. Susurra mentiras como: “No estás capacitada” o “¿Y si fallas?”. Pero Dios 
te llama a caminar por fe, no por lo que ves, sientes o temes. El propósito requiere 
confianza. Es salir de la barca cuando las olas todavía parecen salvajes. Es decir que 
sí cuando aún no tienes todo el panorama. Es creer que, si Dios te llama, Él te 
capacitará.

El valor no significa que nunca tengas miedo—significa que avanzas de todas 
formas, sabiendo que Dios está contigo. Cada acto de fe, por pequeño que sea, es 
una semilla que dará fruto a su tiempo. 

Tu propósito puede no parecerse al de nadie más—y esa es la belleza. Fuiste 
diseñada de manera única para las personas, lugares y momentos que Dios ha 
tejido en tu historia. Ya sea criando una familia, liderando un ministerio, trabajando 
tras bambalinas o esperando lo que viene, tú importas. Permanece arraigada en tu 
identidad, conectada a la Fuente y valiente en tu fe. Cada paso de obediencia es un 



paso hacia tu destino. No retrocedas. Camina en tu propósito. Fuiste hecha para 
esto.

Oración

Padre, gracias por diseñarme con propósito e intención. Ayúdame a abrazar 
plenamente quién soy en Cristo y a silenciar toda voz que diga lo contrario. 
Mantenme cerca de ti, Señor; ayúdame a permanecer en tu presencia cada día. Y 
cuando surja el temor, dame el valor para caminar en fe. Que mi vida refleje tu 
gloria en cada temporada. Úsame, moldéame y guíame. En el poderoso nombre 
de Jesús. Amén.

Preguntas para Conversar

1.) Cuando piensas en tu identidad, ¿qué voces han formado la manera en que te 
ves: las de Dios o las del mundo?

2.) ¿Alguna vez has luchado con sentimientos de insuficiencia o comparación? 
¿Cómo afectan esos sentimientos tu capacidad de caminar en tu propósito?

3.) ¿Cuán diferente se vería tu vida si abrazaras plenamente tu identidad en Cristo 
cada día?

Llamado a la Acción

1.) Escribe 3 Escrituras que te recuerden tu identidad en Cristo. Decláralas en voz 
alta cada día hasta que estén grabadas en tu corazón.

2.)Escribe un área en la que Dios te está impulsando a dar un paso valiente. Ora por 
esa área, busca sabiduría y luego da ese siguiente paso—aunque se sienta 
incómodo.

Comprométete a confiar en el Señor y a caminar en el 
propósito que Dios te ha dado. Esfuérzate por silenciar las 
distracciones y seguir a Jesús. 

Para Memorizar

“Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que 
pertenece a Dios, para que proclamen las obras maravillosas de aquel que 
los llamó de las tinieblas a su luz admirable.” 1 Pedro 2:9


